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rjerlamenle que fio lian sido las reglas las 
^ e haa dirigido los genios: estos nos han prc-
sekiiadlr WKS nádelos con haber cstndiado la na-
tUfakza. Toda» las arles imitadoras la hnn copia-
ílb y esploladd porque es la madre que ha pro-
^pcfdo y jproduice lo jíjullô  lo a^i'hdiiilt, lo subli-
in« yloipenpaüliqp. , : , • , : , , ! , ; 

• Bl geaio'faa observado» conMder̂ ^Q y eslu? 
diado proftintfaftienle á esta madre universal é 
ftbilándola la hacmbflIocido.Po'ilerioi'meniel»' 
teñios observadores han notado las obra» de es-
UM» grandes genios y las bellezas que han pro­
ducido, y por medio d«ii AOéii«ís ban desenvuel­
to sus secretos. Estos tatontoB VÍMMÍQ lo que ha-
b!ád1î )ifib'T<Hi'!¿6iií(M >̂̂ 0<r#aiAeráiii«fiie'creado-

debéis hacer cí quéreii iv^iiaríóijyéá'tt^^^ 
fo» que ásbétí evitar síquereú escederíos. De es­
té inihd<yb;pwsia y la elocuencia han precedido 
íla'pmiWeWriert. 
'' ftahilin iíscrjlO^a y'piíMo en c< êna sus tra­
gedias Eúripíde.H ,y^fpcles, qiic sé lian éonside-
rado siempre; poíno oU'as clásicas ^, maestras; y 
contaba la Grecia doüciealos uscriioies dramáti-
¿<iiii antes qnc Aristóteb'slr»u«>c las reglas de la 
ttaíiibílisi en »n arle poclica: y Homero habiu si-
,̂ 0 ¿utóime.'siglos antes que Lonjíino ensayase 
t i 4fiflnir̂  que era y en que consistía lo sublime. 
Piiii»(truto vPurüeles lutbiî n ya ^ub\ugadoc(l^su 
^óenencia (il (Mioblo de Aleñas cuando (icurgias 
't í̂iíttirio dio i'í̂ fcMühiile retorica, y Arislóleleb es­
cribióse sus instituciones. Cicerón habid ya skio 
••I primer; orador ronitino. auleí» que QuinlílianO 
diese ú I41R1 lus reglas de la 01 atói'ia. 

Luego es claro que la naturaleza tía precedí» 
do al arte;asi que laliíeralvra nm da'útúnooet 
todas laá obras de prosa y terso, tOdós los etcrit 
tos amenos y lodos en los que haya belleza, tu-
blimidad y entusiasmo. 

Convencidos de que la literatura se apoya eh 
osprí'sar con loda verdad la naturaleza en prosa. 
y con toda belleza en verso, deaqat'Ia eiocaerr 
cia y la poosia.Mas es necosarto queé^téhdámb^ 
que estas dos arles se prestan niúluamcnte sli 
auxilio, y que son necesarias en lodo génei'o de 
composición. La historia y la oratoria lu mismo 
que toda obra' didñclica y^mósAfitá, deb«n adfte< 
rír.sfe 6I0 útily véi'dadtitíi f'i^riiitís tüáj^fés «J 
cencías (donde esíá peitnilíidid)'íll sé hecha rtiafW 
de lo veroiiiuiir y agradable,'hb Ib liiace debida* 
iVieiite. sino con respecto'á la Verdad; porqiio 
toda composición no loĵ ra jatnás tántb crédito; 
cotilo cuando agrada y'eís vefóslÉhil. 

El' orador c lusidriátlor' i/o áiQíi'̂ t'opiánaiénié 
creadores; y el gusto que deben desplegar c.'̂ , 
hallar el verdadero aspecto por donde presentar 
los objetos, despertando la curiosidad de su." 
uyenles o lectores, fijando su atención, y coh-
vencer por este medio el entendimiento y roo ver 
la voluntad. 

El poeta al contrario, no se íija en la reali­
dad; se íorjn el mismo sus modelos y su plan: 
estudia la bt̂ lleza, lu sublime y lodo aquello á, 
donde puede llegar la naturaleza; reúne lodos 
los rasgos, lodus las acciones, que no Sjcan re* 
puguanles« atendiendo .sieniprca lo verosímil: y 
de e!»lc modo con su entusiasmo, prodMcc seres 
bellos, maravillosos y sublimes. 

Lus bellas letras imitan, pues, la naturaleza: 
imitar es formar un retrato fiel y exacto del ori­
ginal, que uno se propuso por modelo. He aqui so 
deduce que debemos comparar cslas dos idcai-:. 

. .!« 
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Priinera;\eil;pro|otipo-é iiioilelo, elc(ialc«iéte|i^i 
los rasgtos f líñfattítómo» Vjíc queroraos copiar 
M>gu n^it:'ttfci^.i qiic los jef^reienUf. 

SifMulo coiiK» ÍH'inos (liciiü. la iialuraieza el 
modelo ó prolotipod*; las bellas letras, debemos 
entender por nalnralfza todo cuanio exisle y 
cuanta concebimos l'áciinienle como posible 
Para esto, claramente podemos distinguir cuatro 
mundos, á saber; Priim-ro; el mundo existente, 
ó el universo actual físico, moral y político del 
cual 8U(i«os{>arle. Segundo : el mundo liislórico. 
qae eslií poblado de grandes hombres y lleno de 
eélrtluüs hechos. Tercero: el mundo tiibulosoque 
sesuponcbabilado por dioses y héroes imagina­
rios. Cuarto cnün, el mundoidoial ó posible, que 
debe su origen a la imaginación pero caracteri' 
zade con tocios Los rasgos de existencia y propie­
dad. Asi pintó Aristófanes al filósofo Sncrales del 
mundocxislcnlo: los lloi'aciüsdc la liisloria Me-
dca de la Tabula; y el misántropo del mundo ideal 
ó.posible. 

JNo, escribimos una obra didáctica y por lo tan­
to no uo^ delcudremos en definir, pero si a punta-
remps las condiciones que han hecho brillar á tan­
tos sabios en el campo literario genio, inteligen­
cia y gusto: he aquí la fórmula general aplicable 
para la re^pUgion del problema que nos ocupa; 
U^aqui lasinlesis que forma lodos nuestros ob-
idos y lod?snuesl,ras operaciones intelectuales: 
do aqni las cieqcias, )as,letras y las arles iinila-
doras: de aquí la literatura , la buena ideología 
y la moral. 

Para formar nuestro gusto en lar, buenas le-
tras tencinios todos dentro de nosotros mismos, 
aíicioncs cóii que nos ha dotado el aulor de la 
naturaleza, y que nqs estimu an á buscar la per­
fectibilidad. Una de estas aíiccioiies es la curlo-
sid,ad innata á lodo lionibre, que nó sea estre-
madamcnte apático, ó esté sumido en el idiotis­
mo rjias craso. La curiosidad impele al espirita 
humarlo hacía la perfección: obra en lodos lo» 
honilires V en todos manifiesta el vigor y uní* 
vers.llídad de sd acción con los placeres que de 
c\\¿ proceden, tal es el placer de percibir gran 
número de co^ns: tic percibirlas fácilmenfc, el 
de la variedad, opuesto al <Hsguslo de la mono. 
Ionio, y el déla sorpreso. Para saligfaccrlos he­
mos de con-iillaV á la'claridad, al orden, á la sen­
cillez, á la simetría, ála'uhion J á la cspfesion. 
Inseparables de estás dotes, nccfsilamos recor­
dar además los preceptos de la ideología que de-

^emo:> lenei apreijdidüs^en.la lój^ca; Dfincipal-
^lenle las faCulladekde^'aénanamlr(fa»fl^ncion, 
líéiajwljjacio^jracikiiiH •/>• / ' "* 

Asentados e.slos |)rincipios comunes í la li­
teratura de todas las nacioue.s, como que son dic-
tatlos por la naturaleza-des¿enderemos á hacer 
la aplicación ile ellas á la literatura Kspanola, pa­
sando revista á los mas célebres escrilores de 
prosa y verso que han honrado nuestra Esparta 
en toda clase de composiciones. 

(Se continuara.) 

JosB GARCÍA FLORES. 

LA POESÍA. 

L;i poesía es el tengoaje de la imaginación, cs'rt 
!en«:iiaje de la fnntasia, es en fin, él iDlér|>rele de los 
jtetrtmiienlos veheiufiiles ; aposiouadvs que lioiiiinaî  
en el lionibr«. En ella ^ eucueatr^m retratados los 
rasgos mas grandiosos y spblinies de la humanidad 
como también sus tiernas y dulces eniocionée; ella bé 
vale de metros diferentes y de ¡tOliUlos disvintos paM 
pintar los diversos caracteres y las diversas situacio­
nes; dá cuerpo y colorido á Jos oLjeloHÍiinialerialesiy 
RO'se limita á narrar, |o qira a« î}te«e, y pasa, en el 
mundo de )a realidad sino que,8e remonta á las regio­
nes eternas y desde ellas el poeta enltisiasmado déjit 
sutiirr los ecos modulados dc'sa ííra. En todos lo» pu^ 
blos. en todas las natrones aparece phmcrto la poesiih 
qiielfl prosa porqueta paáoli es {tfimero eii el.huía-
l»re que la ra?o<i. T^mibieuvercin^^sapa/ecer los poetas 
siempre que liciioii lugar los grandes heclios. Él .hom­
bre demasiado sensible qne ala presencia de üiigrati 
acontecimiento se siente inspirado, tscl jpoetádésHnii* 
do por la Providencia pitW cantar y puMleár ei^ aitA 
ceso. El poeta, ese « r que se siente iaapirado y qvw 
en los iiaspoiles de su senlimienlo y de su iHspiracipa 
narra los uiuro ,̂, pinta y ret' at? los objetos y stfusi-
biüKi y da cuerpo á las cosas inmateriales, necesita 
orden en la narración y gran tino y discreccion ert h> 
elección y combinaciohdc sAs calores. La poesía ncoct 
sita de la pintura y de la itt^sicu parque ¿qué seri§ 
de »a poesía si (icsapar«5iese I» «adeiicia y sonoridad 
de sus versos? ¿quéf sino empleásemos en ella las con>j 
paracioncs, imágci^s y descripciones? La belleza, esa 
idea primordial del espíritu, esa idea indcnniblc p<Jrt 
que sin embargo existe, és el nuevo fundartiento dt 
la poesía; »o hay poesía sin belleza cerno lanipoo* 
belleza si'ii poesía; estas ideas están íntimamente eitr 
taradas y uow eorrelalivafi. Es puos, necesario que l̂ 
poeta esl¿ .penelradu iutiiuajuenlc de la belleza iiilc-
ri«r de los «bjeloü. ' 

Nada hay mas sublime y elevado, nada mas gran*-
dioso quela poesia, iiingiin lenguaje mak propio y ade­
cuado, ninguno mas vehemente para espresar nuestras 
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afe«QÍoiics« para comunicar nuestros sentimientos, 
para easalzar las grandes acciones y los liechus nie-
niorablcs. 

La poesía innuje cu la civilización do los pueblos 
y en la inornl de sus costumbres: iiilinye cii su civili­
zación por que enseflü deleitando y ayuda á retener 
lo mismo que enseñn, y una prueba de ello es que en 
los pueblos nacientes, sus leyes, sus preceptos y sus 
Máximas morales, están escritos en verso; é influye 
en sus costumbres porque ensalzando las buenas ac­
ciones y los grandes hechos oos hncu amable la vir-
M-

Finalmente la poesía profecciftua desarrolla y 
engrandece la lengua haciéndola medio fácil de esprc-
sion. 

Li is BE MONTALVO. 

Rápida ojeada sobre la historia de la economía 
política. 

Voy á trazar á grandes rasgos los principales he­
chos económicos, que mas han podido influir al de-', 
sarrollo de esta ciencia, y á elevarla á una altura tal, 
en la escala d« las demás, que indudablemente en el 
dia está llamada á resolver imp«rLanUsimo8 proble-' 
jDfls sociales, quede su buen éxito depende,^! bienes-i 
tur de las sociedades y el que el bomhre ̂ arphe hí̂ îa' 
su perfección por la vía del progreso, qué el dedo de 
ta Providencia le marcara al ponerle en la tierra con 

lodos los medios para satisfacer necesidades de índole 
tan diversa como se halla dotado. 

Pero antes de entrar de lleno en materia tan esca­
brosa y difícil para '.uerzas tan débiles, léame permi-

'tido, «iquicr á ia ligera, i^ar bieo el olyeto y fin de 
:fai'CÍeBCÍB econónaÁconpolitica. pues solo de este modo 
«podrá juzgarte G«)n a^ctp sus principios y todos >os 
Xenóiuenos que en la serie de los tiempos han tenido 
á constituirla. 

Que el objeto y el fin son dos cosas que en toda 
ciencia debemos apreciar, es una verdad que á nadie 
te ocutta El objeto en la ciencia no es maS que el be-
choque ella estudia. El fl» es la î ausa impulsiva que 

' nos obliga a oeuparnos de este mismo hecliu. El pri-
. mero existeeii la naliiralexa misma, independiente­

mente del hombre; al paso que el Sí'gumlo es hijo 
del ejercicio de nuestras facultades. Todos (os eran-
)des descubrimientos que han venido á enriquecer las 
ciencias con nuevas verdades, ó han dado lugar á for­
mar oirás, lio son mas que secretos arrancados a la 
naturaleza por la actividad humana. El movimiento 
de los planetas, la fufcrza impulsiva del vapor, la elec­
tricidad, y tantas otras verdades que han ido apare­
ciendo, existieron siempre; este es el hecho científico; 

- paro hasta tanto que ei hombre, guiado por esa fuerza 
iastiutivaque le hace caminar hacia su perfeccieoa-
miento, no las haya descubierto, DO existe la ciencia. 
Ucaqui se deduce que. el fia e» loque dá origen ¿ 

la ciencia, pues el objeto que la constituye, la materia 
de que se ocupa, siempre existió en. j|i|naturak'/ii. 

Alioríi mlíni'¿(íuSl es el objeto díí lá economía polí­
tica? ¿cuál es su fin? Es decir, ¿qué clase de becbos es­
tudia? ¿para qué se ocupa de ellos? El objeto d̂ t̂ esta 
ciencia abraza el estudio de la acliv¡da<l d/el bprntuT 
considerado con relación á sus fiícult.tdes UMirales. i«-
lelectuales y físicas. ¿Y cómo pone en ejercicio estqs 
facultades, cómo las aplica* l'or medio del trabajo, por 
medio de la industria, espiesioii de su actividad. 
LUCfio la ciencia económica puede definirse diciendo, 
que es la que tiene por objeto el estudio dd trabajo 
•humano, atisiderado en toda nu estension: 

La mayor parte de los economistas no estás aeor-
des al definirla, cosa que no debe estrañar, si se 
considera que no lodos la dan la misma et4eMHÍ<m, 
efecto sin duda del poco tiempo que cuenta de exis­
tencia y de las iumcusas aplicaciones que devU-'i ce ha­
cen ; pero en cuanto á los principios que la sirven 4*" 
fundamento, todos, sin escepcion, se ocupan de «líos. 
Muchos autores, contándose aljzunos que son tenidos 
como los maestros de la ciencia, toman por objeto de 
ella lo que es .«olo una consecuencia, un resollado. La 
riqueza, dicen, es el objeto de la economía política; 
pero la riqueza no es mas que un medio y nnnt;u séfá 
el objeto científico. En efecto, dotado el hombrí de 
facultades de trfes órdenes distinto*, n«tuitilni«nte se 
desprende que pura algo ban de servirle; »l tadt» ide 
estas facultades, se encuentra cpostanteiuente ttdid-
tado por necesidades análogas á aquella, y que «evé 
obligado á.satisfacer. 

Pues bien, facultades y necesidades son Jo» e^^^-
Ips constitutivos de la naturaleza del hoipbrjE.. ¿Y4c 
qtlé le servirían ambos elementos, si la Providencia no 
hubiera puesto á su alcance los medios con los cua­
les satisfaciera sus necesidades, ejerciendo en esto 
RUS facultades? Lanatnrniecá con niano pródiga, pre­
senta todos estos medios con los que atieuée á sus ne­
cesidades físicas, alimenta su inteligencia y satisface 
sus sentimientos morales. Y estos diversos recursos 
puestos á su alcance, son loque nosotros llamamits 
riqueza, que es todo aquello' que tiene la propiedad 
de satisfacer nuestras necesidades, de cualquiera cla­
se que sean. Pero como la riqueza no existe hâ ta 
tanto que nosotros la acomodamos á nuestros usos 
y necesidades, resulta que el acto por el cual, ponien­
do el hombre á contribución su actividad, para pro­
porcionarse lo que necesita y acomodarlo á su uso, es 
lo que constituye el objeto de la economía política, c 
hecho que la ciencia estudia, y este hecho, y <̂l ejer­
cicio de sus facultades para obtener las riquezas, pata 
producirlas, es lo que llamamos trabajo. 

(Srcand'nuará ) 

SuscriUtr, 
JOSB MABI* SAIBTA. 
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Haced biei aipqoe no sepiiís á fiieB. 

' Saliendode la villa coronada por \n carretera de 
Ettrf>ttiadura,c^mo á unas de diez leguas de di>Uin 
£ia y eii la <>ncrucijadii del caniino, que, pnrliendo 
de una villa íniuediala llamada la Torre, se subili- ' 
vidé en otros mas estrechos que.conducen ál<>s pue­
blos cercanos, ^ halla situada una anlijjua y casi 
arruinada ven<a (|ue se conoce con el nombre «le 
Valdegollada Un valle resvaladízo que teniendo su 
principio en «sla venta se interna en la jurisdicción 
de dicba villa fxir entre un espeso arbolado, presen­
ta en las oscuras noches de invierno ntn aspéot<y en 
estren»o miedoso é imponente. 

Los dos lados del cnnDínb se erí¿dn de cruces 
cardadas de siniestras inscripciones y cuyo circulo 
Béaibrado de guijarros indican las muchas plegarias 
qué lo>í pasajjeros elevan á Dios en este sílio. Estas 
cruces adornan las tumbas de los caminantes asesi-' 

. nados por; lys vaodidoa, que en la úllUna guerra ci--
vil po^l^ban los monte» <le Alamina distantes tres| 
e,u«rips<le kgua4«esta veni«.t 

<Aquifuénf9e^im9(lo*n tommanlai sé' ieé4% una 
«rw^Encoimendad á Dios á I. S, mtteri^ tlécostimfttie 
enMe iUi9, w \9é en la inmediata, yiisi en otras mu 
ehaí.-'i'f' ' ^ •' •;' . •• 

G>nlinoamenie se suceden allí' los robos por ga-^ 
tUHKJ tfé>«l«eftMr, otifaikó!» tilmi'W ids ^ Vj 
ris^vbrt^id^Ues(ic aquellos montes,sin quesea so6-j 
cfieniéá estei'minar estos restos de la facción la yí-^ 
gilancia 4^ la.guardia ctvil. 

Eran Jâ  diez, (le una noche oscura y tenebrosa 
del tne^ ^ii,ic\emkre<^e rail oehocienin» cuarenta y; 
cuatro, y ido» jóvenes estuéianies, el Mnd de leyes yj 
•l,i»iro d«'*iedicindi y'^uyat fa«c<yiA»s no pudimnij 
di^tingüip por ir ambos oompJ*Miméftte éinbóMdí»* 
en sus capas, se ababan 6'la pltt'hji'dli la Venta,d 
d<.í muliftií t^oe W c<iriduciitn Soíjnn 'pcir lo ¡c|iiV des 
pues ÁíJá tíi^Hróri.'frabián síílidode Mnrtrid, con'e 
objeto'dé"fi'aí&r''álégreírienle el diade Noclíie-biiená 
a l laáode su' lapiiViíi, en uq? Î ĉ ada tarlana, lirada 
P̂ T í*,?' "alpsj^«pe'?«'-. q^e no pfjijiendp.cün la cart 
ga tai^9 por loinlratiitablede la,tarTelera,comopor 
8Ult<po£a&,fu^ ẑai>.. oiiligffpo á Itw pasagerofi á hadej 
oQcbe.eRot camino.; Nue»tr<*8 irslüdimitea, ate«dien> 
do la situaoiüH alg»n tanto emborbzosa de sa» bal4 
fcillo», «e dc<'id»eron á seguir û comenzada marcha 
en los nmlu«, enq'in le* liemos visto llejíará la vert 
ta, yoon quele» habia biind-do un arriero que crf-
Kualinente pa*i:ib.i |.(.r ii(| HI Mtio. no siendo obsták 
culo pira im(ii(!ir^e:() i,i lluvia (jiie a torrentes cau 
del cielo, ni el fuertí' liiiraciii que vibraba asuiuef-
jando un quejido Ustimcro I 

LueiíO que se presentaron á hi ptiek'tH dt! diéllá 
venia, un hombre pequeño, fornido y conií) de citt-* 
cuenta años que manifestaba ser el ventero 

—¿Que se ofiece caballeros' les dijo frotándose 
las manfts con cierto aire de 8ati>fa<ci<m. 

- No nos detenemos, contesto el legi>la. , 
— ¿Y van ustedes á marchar coa estii oscuridad^ 
—Si. porque d* aq»' á la Torre bay |M»CO mas d^ 

media U-gna. 
—Podran hacer io qué jjoste»^ pero el camine 

e^tl inlrinsitable, q<ie<lcnse ustedes aquí e.sta noclwl 
y mañana será otro di». ' 

El arrií'ro que había escuchado este diálogo íes 
instó á que le acompañasen á cenar, teniendo dé'és'e 
modo un ralo de conversación, pues la ventisca se 
lo hnbiü impedido antes. No podiendo rt'si.-tirse 
nuestros caminantes á las obf-equiosa* manifoíta-
ciones del arriero aceptaron la pro|K)sibioii y* pasa­
ron á la cocina en donde »rdia una buena lumbre 
que parecia estarle.» destinada para secarse. 

Habia pas.>do una hora cuando avisados por la 
Maritornes de la venta de estar ya compuesta la ce­
na se sentaron á la mesa. , ,,, , ...̂  

—¡Vaya con los caballeros, dijo el ventero, comea 
con apetito, y hiégo querían babense marthado eD 
esta noche De todos nHxIos han obrado bien en qu<i>-
darse, porque st caen en poder ée la gente'áél 
Pardon.;... ,' ''" \ ''|''!''i!,'.'''''.;'' 

—¿Quien «sel PardoOi.PireÁun^ ercstudianl^ dj» 
medicina • , ;,, i . ; 

-r-lbJgefe de los bai)iJi<k>s,quti hace, sus conterlaa 
por eeta . parieres va l ie i^ y inu Je fnlta :laleftU>i,t.-
I'ero cstS'liocbe no hayiCuidadot porque según las 
últimas noticia* s« encontraba ayer en el Berrocal 
de Nombela, *ei^ \t^ii»i dé aqüi Desate (̂ ne sefojfd 
dé ra ü'értél Ikábc tfo^ afto*. rio tle<seaHiéS»toí! vee^ 
ter sanare iiumana. 
,. —¿Y,dlc€5 Y,- qH?,fi?M» "0*"^ ^0 vendrá por aquí? 

— A»|. (u creo aunque es como las arepas del dc-
siertoi laa proolo.se le vé en un pvnto como ycinle 
leguas d& él. Ocho, días hace roboro» en el camino 
de la T^ré á tres pasngeros matando á un gallego 
V̂ be l«« aditmipafiaba. ' " 
' —¿Y |)drquéte matsrftn? • ' ' ' > i < '̂  

—Porque no tenia dinero, pues isdlo pprdoná la 
vida al que le ofrece alguii rescaté. 

Terror, miedo y espanto sp ap^d.-ró de nuestro» 
viageros perdieron el.apeiUo, y solo á fuerza de rué' 
gos é (Mtiaticias atMirabun el licor de los vasos. . 

.iConcluyeodo «alaban ya cuando una v^tzibio^-
ea>4»lo/ío« 'i Itenra,. y. la entrada; de un hwiubre ̂ 1-
Uf, mnrenot ojoS'Bégros y vivo»acnnipaftii<litdeotros 
seis, armidrtí d* trábucfls y'pMfirtlea !«•« di»jó'sin 
sentido. Er ürt-iéro qniso deTé'édénSé, pero \bi ladror 
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nes que observaron árt movimiéh'tb sé' áirtijaron á 
él, mientras los oíros,iban alarido á toda la gente de 
la cocina. , 

—¡Misenibles! grUó el j^iven, inaltfdme,, dogoliad-
roe SI (|uereís^ fiero lo qu« es aUwiaé' de* ningún 
m o d o . - I " • ' ! • • • "'•' • ' • ' - • ' ! • : 

—Vive DiirtS té fnat&remosi contestó uil ^ndido 
poniénilole el puñal ál cuello. 

—Te engüoa^, .iol^rrumpió eí gef^; ,np le vas á 
malar tu; CKO cotre de mi eneróla. Se Iral«i «solo de 
que pa;¿ue un reM'aite....RegÍ6ti'ad4 lodos. 

—;K>to nos faltaba, tártaoitideaba el médico por 
lo bajo, ¡y nosotros' sin uti cóaHoI- i i¡' 

î n tunto sacaban al arri«t^'una ]Mi«na éantidad 
de dinero, valoi^d^'laÉtikér6áhcÍM'qü6babia deja 
du en Madridl ' ' " , . 

—Arriba tu, dijó unvándido at'légista dándole 
con el pié ¿qgî  dinero tienes? 

—No tengo nada. 
—Eso no C6 posible... y como registrándole no le 

hallase mas qa^ ,;4»S''eales; al patíbulo este la­
drón, esclamó, pue» no li«nie manque diez y siete 
c u a r t o s . . . . , ! i - . . ! • ! - • ', . ¡ • , , l l ü , 1 ;; I 

—^^Lcvante, lambása'túlCanMIii», dijo el mismo sal-
tesdor al Mm>>»átúdTánlé; 'entréig^nvd-loiqufc tengas 
sino quietas HCtMiipHHáf á'ta'H<M'igo>i i • ' 

El jó\'cri se leVáT l̂ó'ctoWO t)bdó; y Cu^hdb ya es­

taba ^e[S!(5:'••'';' •;7' ' •,;"'•"• • ; 
—¡Oh amigo rtílü!; iy"díj'<i algjéfí} pfécipltándose 

sobre él. , 
Un eslrepvî Qirn^efl̂  .̂ ejrvi,f)«9¡ acompasado de un 

sudoc /r.ifi sp.fipp(Íerj9 4e .Biie8lr,p,viajer^, creyéndose 
acometido c<^,el,pqfia^,,^ ^ i, • K • • , •)<) 

—No. («oiM» 09ihtH)PÓ,»l gefe;<d^Ma(ee6a lyiano, la 
estrecho entre la mist aunque bieniConazco que la 
de un hombre de bien nodpb0én:tazar8e oon la de 
on criminal . .Te debo algiinfis fiívnres. i ' 

—¡FHvoreS yo.'sinft rwiinnlo hahero* viíito nunca 1 
—¿Ifíí'haá esbdn'Wfcedftk' años db'firafcticante on 

la sala dé pi'tisos del Hospitalgcnerdl?' 
—Si s:oí<c(r|'dij(j>i¿blan(lo. ' ' " ' ;''^ 
— Pues li^ii: allí me encontraba ^ó cilrándome 

las heriji^s que feci)l)i a|,cíí(^r en podpi; de Ja tropa; 
y en medio del mal trato quf .̂fiio daban, solo tu pa­
sabas algunos ralos á la cuUec((r,H de, )̂ ),| cama sn-
corriéndnnteo<Kt algund limosna» Paj^ecianminorarse 
el dolor'tée'!ilii'«tter|)Ov y alentarse mi «Rpiritu al 
verte consolándome con tawla nmaUílidad.Tu fiso-
nomia qtiedó'g^tihirdn en Wif^cornzon, y «hora que 
se me presp>ntaiehtM>oca«ion de ni a ni Testarte mi re— 
conocyiiipr^lo, pijp' lo (pie quieras —Por ti quedan 
perdonadas la viila y \A boUa k todos los pasajeros. 

— Oin e.so me bnsta. contestó el joven. 
—¡Ah! si lo creo: eres hombre de bien y no quie­

res maiichapte<cnfi^ddinéro'q«» viene dto un ladrón. 
Pero toma esta sortija . q«e M Id^i^béiqíté'mp perte­
nece ; es inia, yo lelo juro', adtiniáí'té sei^fráde sal-
vfifjuardia como igUahnehteá lodos íósqrie le acom­
pañen para si alijüna vez Cayeses én faoder de mis 
gentes en ve/, de muiê l̂itrie te sirvî in ne escolta. 

Un especláculo cajiaz (le cuiiiiover al corazón 
mas empedernidopie>ent.tba pn eíte instante la ven­
ta. El Pardon agraiifcido al esludianl^.d^ medicina 
por los favores recibidos en el h(x>p»iaU(;Me al Par-
don ()or la recompeaisa itreseote; «1 l'Qg<«ta y el ar­
riero á su compañero, (HUe» (lor «ale ét perdonaba 
la vida al primero, y sé devolvía'.a'l^acgiMdo la can­
tidad en quecsnsisliastt pieqtieft«forV«ffa( y los dos 
estudiantes al arriéis, pn^ haberles HécM mas l l e ­
vadero el camirtó. '' 

El Pardon se dé^fíidió,'y la'¿¡Ante'tí¿ la venta 
pasó el resto de In noche en irííAvéf-Mtlbíí^s morales 
no desprendiéndole de sus labios otrijg patabras que 
las de iffaced 6í̂ n «uií^up no^$epais aqui^n.^ 

Isindao GJtftdÁ FKM^S. 

• M ; ' l 

Bl m COIKCCIOÜ INKDlTi U ROIIICCS ]fíl^Vi^% lOtlINt . 

'.HÁC^NELMO 
•i I . .1 1 

'• "HOÉAKé* f l . ' ' '•'' ' '" 

En fd^^i^rtif^ |á^í /eá' '" '" ' 
DelpabeHói'déíasfiéW ' •"^' 
Se ve uVia tíéá'kkaíifa" ' ''-' 
Tendida sttbre la tieiVa-: ' ' ' 

Y en ella un chjin de prana 
Con recanf̂ t/s de oro y Seda ' ' 
Y de aljófar tris caireles, ' ' ' 
Donde el califa se si'ehlá. '" ' ' • 

De hacia Córdoba Í5« ricit '^ 
Beqiier cadi en esto llega, 
\ para besar la» plantas 
Del justo Hacan pide veniq. 

En nn jnmenttHo humilde. 
Que en pos de si el jeque llera, 

Serciado un saco vacio , . . , , 
0brt!ld8lfertM*^¿i4>íí'VÍlí'-f""'"'' 6l / 
Pasa el cadi, y^os irazires 

Le hacen cortés reverencia, 
Qtlc íMá'bártlá Wéng* y cálit • 
Hasta (A Misan) Hacatt r«l^(^. 

Y Üépa/ló él'rtdblte Jíntfáftii'' 
Del«<Aii'*lá'()ire8éliW*, ' ' 

' fli^te külé^ná;' !y.' 'AMMMdbs ' 
Sus plés. las fimbria lé betja.' 

.j t 
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I «Claro Emir de los nrazUmes, 
, AUi en tu defeusa sea, 
Y basta los muros de Oviedo 
Lleve en triunro tus enseñas. 

Quehallur gracin en lus oidos 
Mi bumilde súplica pueda: 
pe esa tierra que ahora pisas 
Este saco henrhir qnisiera. 

rto te espante mi deninnda, 
NI por tivíaiiu in tengas, 
Qñé á rerei« á fines altos 
Urran las cosas pequeras.» 

ttedit«i)iiodo el califa 
Como \(y pide lo ordena, 
¥ que mire si otra rosa 
0« meneslej* en Zebéra. 

• Qnisiera, repone el jeque. 
Luego,que su saco apresta, 
Que á levantailo me ayudes, 
Y en paz oigalu tu Allrzn.» 

De su estrado se levanta 
Complaciente Hacan. y apenas 
PTocf el saco,,cuando al peso 
Vencido, le suelta en tierra. 

•Príncipe de los creyentes. 
Dice entonces con austera 
Gravedad el alradí. 
La justicia en tu prez sea. 

Este saco encierra solo 
Una porcioiniî ny pequeña 
De la lierra'qne usurpaste 
A Fálima de ZeMra. 

Si esta leve carga agora 
En tus manos tanto pesa, 
I Cuál pesai4 todo el campo 
Cuando Alá le pida cuenla! • 

Mudo se para el califa, 
Que de la ii^gen la fuerza 
Le biere, j^ reconocido, 
Sus bruzps áBequer ecba. 

•Venid acá. mis vazires: 
Restituyase esta tierra 
Con mí pabellón y lodo 
A Fálima de Zebéra. > 

DoMinco RUIZ DE LA VEGA. 

4 bi SeHríta Dm lirU ie h C. I . y S. 

Perdona á un niño que en febril «trullo 
A U se el«v-;i con pl»<garia pía; 
Que cifr^su eí»peraata y aun su orgullo 
Eo poderte caular. aMro del di*. ., 

Perdona i un uiúoque en edad temprana 
Por tí la üi-a se atrevía á pulsar. 

Y un poco de atención presta galana 
Que anima por lo menos su caular 

Paróse el sol en su veloz Carrera: 
De sus nidos salieron ruiseñores; 
¥ canlarori'ki liernrMva primavera, 
Qa« ei porvenir se&ita ó tus aniures. 

El Dios Cupido con su lira de oro , 
También cantando saludó tu vida; , 
Las gracias todas en rejerte coro 
También cantaron tu f liz venida. 

La luna que lozana sei^rurree 
Cuando al mundo vmtsle, ya te escuda, 
Y ese sol qire pisneAo resplandece 
Admirado á Ita vista te satuda. 

Viniste cual alegre torlolilla 
A robar juveiúJes corazones, 
Y acim^isleciial uiágica avecilla / 
Deslc mundo Ins misKiascancinnos. 

Brotaron de su raliz tiernas flores 
Para airiMiihra êrvir en tu camino, 
Y los tiernos y amantes trovadores 
E(ividiaron felice tu destino. 

La dloM Venúé ̂ r̂ ojó su manto 
Y huyA d̂el éfelosonrojaéa at verte. 
Y llorosa en tan misero quebranto 
Al ver en ti un rival buscó la muerte. i; 

Los dioses lodos teaciamsiroB bella. 
Cual astro puro que brotó del cielo, 
Cual astro puro que uació de e&lrella. 
Cual asl^o bermo^ qv/t desciende al auel». 

Las conchas todas que la mar encierra. 
Salieron á la playa que anhelosa 
Les brindaba el placer de ver su tierra. 
Otra concha mejor y mas hermosa. 

Otra concha mejor que en claro día 
Del cielo hermoso descendió entre flores; 
Otra Conchita, si, que Diosenvia, 
Otra Conchita, si, que brinda amores. 

El mundo todo se postró de hinojos 
Al ver á la rival de la hermosura: a-. 
Y el fuego abrasador de esos tus ojos 
jNoa tornó en claridad la noclte obscura. 

Todo en el mundo lufuandalo espera. 
Las dulces glorias del placer cantando: 
Mas hay un niño que en su edad primera 
La lira arroja por tu amor llorando.... 

La lira arrojo, y el placer vertido 
En el tosco cantar de un pensamiento. 
Espero le dediques al olvido 
Como cosas no mas que lleva el viento. 

Ya que en el mundo eon dulznra guías 
Al qae buscando amor ettcuenlra cngaftes, 
Disitaula las pobres poesías 
i{^e dedican á tí uis pocos años. 

\Su$crH«r. 

MAMFL GAYA Y MAMZAL. 
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AL ÁLBUM. 

Si el eco tosco de mi pobre lira 
Escucháis con placer nuisas cantoras, 
Sabréis que el genio que mi canto inspira 
Buscando os va con alas voladoras: 
Sabréis que un niño que ai cantar delira 
No encuiitrando piiiabras seductoras. 
Os suplica le ddiéolo un destello 
Y baguéis á cantar á este albun bello. 

Suscrilqr. 

UAKUCL GAYA Y MARZAL. 

m SUSPIRO nu ELLU. 

íkfiicadoá... 
Dime iH la niña hermosa, 

De gracioso sonreír, 
La de los u|o8 mas bellos 
Que vio la España lucir. 

La rosa qne hay mas galana, 
L^ roas rozagante flor 
I^dislás nianos dé ní¿v¿ 
La imagen del puiro bihor. ' 

Dinie si acaso sentiste 
, Pasiou alguiía en tu ser. 

píniesí eres c<<riñosa 
Dime si sabes querer. 

8l¡ ̂ iifi tibios ríiqs pfipcio.sóa 
QqBel.diáriianlé,' saben Stit 
8ij(spirpfi qne'Va)e(i mocho, ' ' 

. Jĵ asqî e)as perlas del Wii^. '' 

Si sabes hacer dichoso 
Al que fio vive por lí, 
Al que If̂ ce y>\ mucho tiempo 
Qae,e8t& esperando tu sí. 

Dime si acaso los rayos 
De lys ojos quemaráni 
Para saber si á mirarlos 

' Pue4e acercarse el galán. 

Sierj«8 tu lahouriidivina 
Escapada del Edén 

jOlfi«^treUa matutina 
Hernioso eíiiblema del bien. 

Si;cl 9r«,d^au8 cabellos 
Se compra por precio ruin, 

• Ofi tr«sM eatA nmud» 
Pasager* seraQa. 

, I ' H . 

Poitiuefti eresde estie suei» 
Termioarámi afiicioa. ,,,..../,. 
Con un suspiro escapado 
Del fondo del coraaon, 

GREGORIO n* PEROGC»RDO t i . 

Poblicaraos bOn gusto la siguienlé cartiposicion 
que sus autores deditcan á sn antiguo profesor D. 
Manuel Romeo, coino díséípofos ágrad^eidtos. 

. El Secretario ie la ñeiacción". 

QmMWO PSROGOROO T RiOttK l̂GUE/. 

D. mis i t e t t O y B, JOAÍtlíí WIENO. 

Tenida ée Mtr». ««&«r »l wiiiido, nu 
Pasión y Iftiierté. 

La luz de rédenciqn al mundo vdne 
No con pompa nt fausto ni ríii}itéiM, 
Pues Jesús qne el poder «n si le li«M 

Viene á darnos ejemplo de próbréK»: 
Un establo que at>enas se mantiene, 
Que ya ruinoso á desplomarse empieia, 
Sirve de asilo al Todopoderoso 
Rey de jos coros del éátrú lí^riik»é: * 

La mÚMca Váéstî  al iU«indb «Mmeta' 
Que la hora ttegi ^ ^ « t a h , 
Y un ejército de ángeles'príxiuníeia, 
¡La hora en que nacisteis sea loada! 
Y la fulgente estrella al orbe enuncia 
Que la Crislintia era es empezada, ! 
Y del glorioso Redentor las pewre 
Del mundo A romper vienen las «adenás. 

Los sanios Reyes vuelan á ofrecerle 
Con rendición humilde, ríeos dones, : 
Y allí los tres unánime-i al veri* '; 
Ante el Señor postcrnan*MS Masonoür: 
Allí fueron los tres « obedecerte, 
Y á adorar al Rey de Iw naciones, 
Y juntos al decirle yo le adoro, 
Presentáronle mirra, incienao y oro, ! 

Saludóte Señor qne por salvarnos 
Desciende á este mundo de tu altura. ¡ 
Y compasivo vienes á sacarnM j 
De esie valle de llanto y amargura. 
Suplicóte Mo dejes de mirarnos 
Con los ojos'de amor y de ternura i 
Y qué il este rebaAo que te adora / 
Le dcsta té pues que tu auailio Implera. 

- í 
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Quien por servir á Dios deja psle mundo 
Y aun á snsmísaios pudres abandone. 
Premio espere de aquel qne siaseguudo 
Todo |n rige lodo lo dispone; 
Eslo liijo Je>us ruitmio el proTundo 
itolor vio de MurÍH y lo de|)oii(>. 

Con aquesia respiiesld cariñosa 
Digna por sieni|ire de IIUMICIOII gloriosa. 

Cuarenta dius de iiii aMino austero 
Sufre el que en virtud es un dechado, 

i Queriemlo para h.icerle mas severo 
Ser por el lual e>pi: ilu leutailo; 
De tres asaltos que este le da fiero 
Sale el Señor Irinnfniílc y rodeado, 
Se \e al punto de coros celestiales 
Que apuntan û victoria en Ins anales. 

Santifica el $eH¿r con su bautismo, 
Las aguas del Jordán y alli desciende 
El Espíritu Santo, y allí mismo 

I,. .; «lUechu pi^uta cándídp se extiende 
' V'coihoiise abrigaiin pian ahismo 
Ráspase el cíelo y hi voí se entiende, 
Del Elerno qne dice ¡eh! ay mi hijo 

Dore ho'.i'bres^«ie rústico linaje 
A quienes 
im\a, e|,^6.or vn su peregrinuje 
Y á ronveUr al niufldo le ayiidaron, 
Coa 9quBÍ parabólico lenguaje] 
Con qvfíé lodos los pueblo^ exorlaron, 
Traen hkia si las gentes á niillitres ' 
¥ l,es aUan ralólicos alturés. ' ' 

Nuestro dulce Jesús omnipotente •' 
Con.niüagrgs comprueba sus doclriftas, 
HacieB.4<* ver que viene Rey clemcnle 
De sus mansiones altas y divinas, 
Yo te adoro Señort y balbuciente 
Hoy ;iDÍIitbio Vĵ odice esas lan finas 
Cari«ia6.q)ie prodigas á tus hijos 
Y tus iifaites nimios y prolijos. 

Ha i-sa iumurUil cena que inaugura 
. Er divino y escelso s;ici amento 
Y d« el Señor reparte con ternura 
Su );uerpo y dulce sangie en el iiiomcnlo; 
DJ li<ili.»r de un pcclio lu tnncíin futura, 
Traioiuu del Judu» péi lidu y saiigi ícnto 
Al mundo ejemplo de liiimiUlad \a dando 
Los I iu8 de huS.ipú^loiesLibando. 

En el luonl' olixe.c reí irado 
Fervitrosa oración al bcñor buce, 
De sus ful ora» peuus ate'rado 
Pu.'S ipit: de su p.i2.iou lo crudo nace. 
En s;iii,¿iuu«<» )<udur está bañüdo 
Rog.Midti iti Dios <;uc !>u pasión aplace, 
Mas iil liu M: •'«'Mgiia cun tristura 
A apur:ii'«l c.iiiz deaiuari^uru. 

Aciiiupitú:tüi>Jiida»d« una turba 
"Con dÍMiiiHlu ilcitu á su uiuet l̂ro. 

Y su sauta or.cion uudaz perturba 

Aquel que en la falacia era tan diestro, 
Mas al prend«rté<fhiunilHofcaitlurba 
Hasta que luego dice yo soy vuestro, 
Y becbándose sobre él los depravados 
Ejercen sus azafias de malvados 

(Se continuará.) 

L i i s DE MONTAIAO T JoAQiiN MOIÍENO. 

TEATROS 

Ninguna nueva producción se ha puesto en escena 
en los teatros deIhíTórleert la presente seman.i: to­
das las que conocen nuestros lectores se han sucedido 
uno vídrociia con mas ó m;iiosbuen éxito. Muy poco 
podemos eiileiid<H-nís4A lá ^^íntíéÁVk ii-vi(<tá. 

El l'a lifina del Tnrin ha seguido proporcionando 
buenas entradas al coliseo de Iq Plazuela de la Ceba­
da. He este modo ha habido él'pAblico rccon)pensar 
los buenos deseos dje este teatro,,que conjo ya tene­
mos dicho, se esmera en prcs.eptar nuevas produccio­
nes de autores españoUs,; sief^doconscruéntje con el 
titulo que llexa. 

El t;¡rco después de susperider la representación 
de las dos traducciones "Hile cuarto se alquila' y El 
ahijado de Indo el mundo, y de las que ya hablamos en 
Dueslra anterior revista, puso en esc^nfi Adriana en 
la que como siempre sabresaliú la seiiora [ia)iiadrid y 
5u//iran ya noiiocidas del |iúblicü. 

El PBiNciPE ha seguido con la segunda parte de lAt-
lila y prepara una tragedia de 1).'AótóíiWSolís, y va­
rias obrasde nuestro teatro antiguó entre ellas Garría 
del Castañar el viejo y la niña. Por el totiirió ¿ el torno 
y Amante$ y celosos. 

JovELLANos dcspucs de la Roca negra nos ha pre­
sentado las zarzuelas Mis dos mugétcs ; los Magijare$. 
Según muchas noticias se van á pouéi' eti' escena eo 
este coliseo una zarzuela titulada rí píanífá Tenu< ori­
ginal de D. Ventura de la Vega, de nuieVo gtnero y d* 
bastante aparato, en la cual, como dice un periódico, 
si no tiene un Fray Jos«< que apar'éi'c éh milla como en 
la ya conocida de los Magyarcshabrá nn'tatíallo alado 
que conducirá á varias perisoiias'al Plaiifta. 

Después anui^ciará la dama blanca, original de D. 
Gerónimo Moran; y una traducción del mismo autor. 
Allá veremos. 

El lunes cuatro se abrió el teatro db l^riedadet 
por una compañía francesa, inauguráodofce ton la se­
gunda pieza de Alejandro Duina» L' inrit^lion á la 
valse que agradó en estremo á la escogida y numero­
sa concurrencia que llenaba l«da« *w localidades. 

Puf la Redacción. 
üzEOtiEL JAQIEI.E f V E M E R Í . 

El editor rcspoüsable, ArroRio NVAVALOS. 

lAPIlD: - layreiU y liknria it h >mU ét fai|in i if». 
Alubiadt S. ¡t<frnanl», il. - .' 


